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POLÍTICA Y ESCASEZ: 
LA LUCHA POR LOS RECURSOS 

Richard J. Barnet, The Lean Years: Poli tics in the Age 
of Scarcity, Simon and Schuster, Nueva York, 1980, 
349 páginas. 

l ibro en cuesti ón es un esfuerzo, muy interesante y suge-
rente, por integrar múltiples elementos de carácter econó­

mico, pol ít ico. tecno lóg ico y cultural a fi n de lograr una mejor 
com prensión de la compleja dinámica del sistema mundial de 
as ignación y uso de recursos. En tres grandes secciones. ti tu la­
das "E l mundo en la era posterior al petróleo", " Canones. man­
tequilla y petróleo" y "La fábrica mundial: la planeación de la 
escasez" . el autor analiza algunos de los principales elementos 
históricos. Para ello, utiliza una amplia gama de informac ión y 
trata de pintar un cuadro general de la situación mundial en 
materia de petróleo y energía, mi nerales, alimentos y agua. Vin-

cu la de manera estrecha la lucha de los países .industrializados 
por el control y el aprovechamiento de estos recursos con fac­
tores de tipo político, militar y organizativo, tales como las acti­
vidades de las empresas transnacionales y las relaciones de és­
tas con sus gobiernos. 

La afirmación central del autor es que la muy discutida esca­
sez mundial de recursos es más bien una lucha por los recursos. 
E 1 objetivo principal de los países avanzados es mantener el 
contro l y el acceso a los recursos a fin de conservar y acrecen­
tar sus niveles de vida, lo cua l, naturalmente, entra en conflicto 
con las crecientes expectativas y el interés nac ional de los paí­
ses menos desarrollados. Dado el ráp ido avance tecnológico y 
el cambio en los sistemas de producción y uso de recursos, el 
autor plantea una cuestión clave: si los países que controlan los 
recursos sobre los que se apoya el presente sistema económ ico 
mundial podrán también controlar la base de recursos naturales 
para las sigu ientes etapas tecnológicas. Evidentemente, duran­
te los últimos veinte anos la creciente ola de nacionalismo ha 
signif icado un agudizamiento de esta lucha por el contro l de 
los cimientos de la prosperidad nacional. 
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Un a h ipótesis central perm ea todo el aná li sis: que la rac iona­
l id ad y la lóg ica interna del cap itali smo han generado un con­
ju nto de inst itu c iones y formas de acc ión qu e ti enden a auto­
perpetuarse, aun en contra de los deseos de la mayoría de los 
c iud ada nos de los países avanzados y, por supuesto, en ab ierto 
conf licto con los intereses de la mayor pa rte de la pob lac ión de 
los subdesa rro l lados. Ev identemente, dentro de este sistema 
hay un amp lio margen para desarrollar y p romover un a comun i­
dad de intereses con las éli tes de los países menos avanzados, 
aunqu e éste no siempre sea e l caso. 

A pesa r de lo anter ior, en ningún momento se p lantea la con­
c lu sió n fácil de que el soc ial ismo pudiera se r la respuesta a esta 
situac ión. El autor es tá p lenamente co nsc iente de la importan­
c ia de la tecno logía y su contro l; por tanto, en su opin ión e l con­
fl icto se pla ntea entre países desarro ll ados y no desarro ll ados, 
sin importar necesariamente e l signo ideo lóg ico. El autor seña la 
que la base de la ac umul ac ión de cap ita l en cua lquier sistema 
es la exp lotac ión de la naturaleza y, en meno r esca la, de lama­
no de obra. Sin embargo, esta ú lt ima, muy abundante en todo el 
mundo en los últimos dos siglos, no ha representado un a l imi ta­
c ión; más bien, son los recursos natura les el factor clave, y de 
ahí la lu cha por su contro l y aprovec ham iento En cuanto al 
petró leo, el autor seña la que en Es tados Un idos "e l nexo 
Gob iern o-empresas petroleras ha sido e l modelo pa ra el sistema 
de planeación que se ha seguido en otros sectores importantes 
de la economí a". 

Básicamente, el Gobierno ha f inanciado la formación de ca­
p ital de las empresas medi ante conces iones favo rab les sobre 
los rec ursos propiedad de la nac ión, financiamiento a la investi­
gac ión y el desarro ll o de tecno logía, contratos y conces iones 
relac io nados con la producción de arm amento, fi jac ión de pre­
cios mínimos de venta y estrateg ias fiscales muy favo rab les a 
las empresas petro leras y de recursos naturales en genera l. En el 
exterior, la d ip lomac ia y el poderío mi l ita r se han uti l izado de 
manera directa para proteger tanto el acceso a los recursos na­
tural es en términos favorab les para las empresas transnaciona­
les, como las inversiones poster iores. Segú n el autor, en Es tados 
Unidos no ex iste hoy en dí a una ampli a coa l ic ión de f uerzas po­
líti cas capaz de frenar el poder de los in tereses petroleros. 

arn et distingue la escasez rea l de energía de la mot ivada 
por considerac iones estr icta mente comercia les. En el largo 

plazo, dice, no se av izo ra todavía una escasez rea l; sin emba r­
go, las enormes inversiones de los países desa rro ll ados y sus 
empresas en los actuales sistemas de energía dan lugar a que 
las compañías pet ro leras se hayan opuesto per iód icamente a 
los esfuerzos para desarro l lar se riamente otras opc iones ener­
géticas . En la década de los treinta, por ejemplo, med iante cam­
pañas pub lic itar ias y supuestas invest igac iones c ientíficas, en 
Estados Unidos se combatió el creciente movi mi ento hac ia la 
ut i l izac ión del alcohol como combustib le. Años después uno de 
los elementos centra les de l Plan M arsha ll para Europa Occ i­
denta l fue la " modern izac ión" de la indu stri a europea y su con­
ve rsió n de l. ca rbó n al petró leo, sum inistrado naturalmente por 
las grandes transnaciona les estadounidenses. En épocas rec ien­
tes, las empresas petro leras han cr iti cado y trataron de menos­
prec iar el posib le uso de l carbón o de la energía so lar hasta que 
empezaron a adqu irir productoras de ca rbó n y empresas con 
potencia l tecno lóg ico en materi a de energia so lar. Camb ió en-
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tonces su aprec iac ión púb l ica acerca de las posibles bondades 
futuras de estas tecno logías. 

El auto r señala co rrecta mente que el costo de ut ili zac ión de 
cualquier forma de energí a o de una tecnología no es invar iab le 
en el t iempo. Por el contrar io, depende mucho de las investi ga­
c iones y las inversiones ef ectuadas para su desarro l lo. Se pre­
gunta, por ejemplo: ¿qué habrí a pasado si, durante los ú lt imos 
c incuenta años, se hubieran gastado en e l desa rro ll o de tecno­
logías pa ra uti l iza r e l ca rbó n o la energía solar, las cantidades 
erogadas en la tecnología de exp lotación y uti li zac ión de los hi­
droca rbu ros? 

Como resultado de los conf l ictos por el contro l de los recur­
sos, durante los últimos dos decenios se ha estrec hado la re la­
c ión entre Gob ierno y grandes empresas tra nsnac iona les en los 
pr inc ipa les paí ses capital istas desarro l lados, sobre todo en Es­
tados Unidos. Para fortalece r a las empresas en e l exter ior se 
han uti l izado var ias est rateg ias. Por supuesto, la pres ión mi li ta r 
y polí ti ca ha sido importante. En el caso de Arab ia Saudita, pr inc i­
pa l productor mundial de petróleo, la estrateg ia se ha centrado 
en desarro l lar un a comunidad de intereses económicos, finan­
c ieros y polít icos entre las éli t es de ese reino y los principal es 
países occidenta les. Una te rce ra vert iente ha sido alentar el c re­
c iente gasto púb l ico y privado, en todo t ipo de act iv idades, en 
los países productores de mater ias primas importantes, a fin de 
asegurar su pape l como oferentes de dichos productos con po­
cas opc iones econó m icas. La promoción de l gasto m ili tar en los 
países en vías de desarrol lo ev identemente ha desempeñado un 
papel importa nte dentro de la est rateg ia globa l. 

Además de lo anterior, se ha estimu lado y ut il izado mu cho 
la corrupc ió n de las él ites loca les para asegurar su "coopera­
ción am istosa" con las " democrac ias occ identa les". Por ú lt imo, 
el contro l de la tecno logía, de las formas de orga nizac ión y los 
ca na les de distr ibu c ión ha cumplido un pape l centra l para man­
tener una re lac ión de intercamb io favo rab le a los paí ses des­
arro l lados. Ejemplo de ello son los sistemas centralmente maneja­
dos y computarizados en la industria petro lera para controlar el 
tran sporte, p rocesamiento y distribuc ión de los prod uctos. En 
un ca mpo más nuevo puede seña larse la gran importanci a otor­
gada al desarro ll o de la energía so lar. No importa que los paí ses 
menos desa rro l lados tengan el so l, como tienen el pet ró leo: ¡pa­
ra aprovecharl o dependerán de las grandes empresas tran sna­
c iona lest 

Tanto el prob lema de la transic ión energéti ca como los de 
ut ili zac ió n y consumo futuro de m in·e rales, a li mentos y agua 
dependerán, en un futuro prev isibl e, dado el actua l sistema in­
ternac ional, de los intereses de las grandes empresas transna­
c iona les, pues és tas contro lan los elementos de decisión y t ie­
nen el firme apoyo de sus gobiern os. 

El autor destaca sobrem anera los elementos po lí ti cos y mo­
netarios que intervienen en la determ inac ión de los prec ios relat i­
vos de los diferentes t ipos de energéticos. Señala que el enorme 
desperdic io energét ico actua l no es un a tendencia inherente a 
la tecno logía moderna, sino más bien resu ltado de la interac­
c ión de factores polít icos, monetarios y tecnológicos. E 1 consu­
mo de energía per cá pita en los países desarro ll ados perm ane­
c ió aprox im adamente constante de 1850 a 1900, y tamb ién de 
1920 a 1950. A partir de este ú lt imo año tuvo lugar un incremen­
to constante en Estados Un idos; sin embargo, los consumos per 
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· cáp ita en Europa Occidenta l y Japón son considerabl emente 
menores. 

e on relac ión a los recursos minera les, los alimentos y el 
agua, e l autor destaca elementos semejantes en las interre­

lac iones de la tecno logía, las formas de orga nizac ión ca racte­
rísti cas de l cap ital ismo moderno, el uso de la fu erza mi li ta r y 
las políti cas económicas, tanto nacionales como intern ac io­
nales, que ponen en práct ica los princ ipales países avan zados . 

Barnet es parti cul armente críti co acerca de la tecnol ogía 
moderna . Opin a que el " progreso es un misterioso matrimonio 
entre crea ti v idad y rap iña", pues el desarrol lo tec no lógico crea 
incesantes demandas de nuevos mater ia les que deben extraerse 
de algún lado, con frecuenc ia de los países menos desarro ll a­
dos. Es una importante cuest ión de justic ia el prec io y los sa la­
rios que se paguen a d ichos países. 

A l anali zar la part ic ipac ió n de las empresas transnac iona les 
en el desarro llo de las ag ro industr ias y en la producción y co­
merciali zación de al imentos en esca la mundial, el autor sub ra­
ya la im portancia que han cobrado los fenómenos de orga niza­
c ión y esca la de producc ió n, que en la ac tua lidad son atributos 
exc lusivos de las grandes tra nsnac iona les . Un resul tado de ell o 
ha sido que los diversos instrum entos de políti ca intern ac ional 
en los paises avanzados se utili zan cada vez m ás en es trecha 
coordin ac ión con las acc iones y planes de ta les empresas. En 
otras pa labras, el esquema preva lec iente viene a ser una versión 
modern a del aforismo c lás ico de la época dorada del co loni ali s­
mo: "e l comerc io sigue a la bandera"; habría que preguntarse si 
en la vers ió n actua l el ord en de los términos no es el inverso . 

La movi li zac ión de recurs os en todo el mundo pa ra la bú s­
queda y procesamiento de materias primas, seña la e l autor de 
manera co rrecta, es bás icamente f unc ió n de las demandas insa­
c iab les de los habitantes de los países más desa rro llados, au na­
da a que buena parte de los materi ales en cues ti ón se encuentra 
en los países en vía de desarro llo. Natura lmente, el confli cto se 
ha agudizado a consecuencia de l des bord amiento de las expec­
tativas de progreso m ateri a l en es tos últimos países después de 
la segunda guerra mundial. Cuando se plantea n los requeri­
mientos de material es y energía para sa tisfacer es tas expectati­
vas, resa ltan en toda su magnitud la irrac ionalidad y el desper­
di c io resultantes de los sistemas económicos y los pat rones tec­
nológ icos de los paí ses ava nzados. 

El autor des taca part icu larm ente la relac ió n entre las per­
cepc iones básicas acerca de la natura leza de los prob lemas de 
escasez y los intereses de diversos sec to res, tanto gubern amen­
tal es como pr ivados, sobre todo en cuanto se ref iere a la as igna­
c ión de recursos, ya sea por med io del presu puesto del sector 
públi co o del sistema de prec ios. En estas categorí as incluye 
ta nto los esfuerzos de las empresas petroleras por allegarse ma­
yores volúmenes de recursos, como el interés de las grandes 
burocracias gubernamentales por construir grandes obras 
hidráulicas, o los esfuerzos del sector militar estadounidense 
por desarrollar tecnologías ultramodernas para uso en el espa­
cio exterior. Como es lógico, cada uno de estos grupos trata por 
todos los medios posibles de ampliar su control sobre los meca­
nismos de toma de decisiones y as ignación de beneficios, su si­
tus , como lo ha llamado Daniel Bel l. 
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Podrí a resumirse la v isión geopolíti ca-económi ca del autor 
en una c ita qu e él mismo hace: " los es tados vitales y v igorosos 
con limitaciones terr itoria les o bedecen al imperat ivo categó­
ri co po lí tico de expa ndir sus espac ios por medio de la co loni za­
ció n, la fusión o la conquista. " Evidentemente, en la era moder­
na el espacio económ ico-po líti co de un es tado no es tá l imitado 
por sus fronteras_ geográfi cas . 

E 1 autor afirm a en la úl t im a parte del libro, la crec iente inter­
nacionali zac ió n y mov ilidad del cap ita l, no como présta­

mos a gobiernos, sistema que ya operaba en siglos pasados, sino 
como cap ita l de ri esgo. D icho capi tal, po r supuesto, se orienta 
31 aprovec ham iento de los recursos natu rales y la m ano de obra 
barata . Dentro de es te esquem a, es obvio, los centros de con- . 
trol e integrac ión, y por tanto los mayores rendimientos y uti l iclades, 
perm anecen con f irmeza en los países altamente desarro llados. 

Barnet indica el peligro que implican los fenómenos señal ados 
para la v iab ilidad m isma de los est ados relati va mente déb iles. 
Tampoco descarta la pos ibilidad de una crec ien te desi nteg ra­
ción soc ia l, inc luso en países como Estados Unidos. Ell o deb ili­
tarí a la posi c ión de l Estado frente a las grandes empresas. Ya en 
la actualidad, és tas son cada vez m ás los factores determin an­
tes en la as ignac ión de rec ursos en esca la mundi al . Para el 
auto r, " un sistema ra c ional de p lanea ción debería empeza r con 
la meta de la sa lud f ísica, económ ica y espiritu al de la com uni­
dad", en lu gar de los esquemas centrali stas de p laneac ió n, " de 
arriba hac ia aba jo". Asim ismo, la supervivencia misma de la de­
moc rac ia está en juego y c iertas posibilidades tecno lóg icas, co­
mo la nuc lea r, difíc il mente podrán compat ibi li zar las metas de 
seguridad f ísica con el idea l de una soc iedad democráti ca . 

Las im p licac io nes de este aná l is is para los países "en vía de 
desarro llo" son verdaderamente preocupantes, m ás aún cuardo 
se considera que los responsab les de sus po lí ti cas económ icas 
parecen incapaces de perc ibir las tendenc ias intern ac ionales 
señaladas por el auto r. De ta l m anera, ex iste una brec ha cre­
c iente entre aspira c iones y tendencia s, entre ob jetivos y po líti­
cas, entre mitos y rea lidades. O 

UN INSTRUMENTO ÁGIL PARA 
ESCUDRIÑAR El PASADO 

Saúl Trejo Reyes 

Boletín de l Archivo Histórico de Jalisco, publi ca­
c ió n cuatrim es tra l del Archi vo Histó ri co de Ja li sco, 
vol úmenes 1 al V (1977-1981 ). Cuadala ja ra, Jal. 

P ara qu ienes pie nsa n todavía que los acervos y fu entes doc u­
men t al es suel en estar en subterrá neos un tanto obscuros y 

misteriosos, el Arc hivo Histórico de Jal isco (en lo suces ivo AHJ) 
resu ltará una agradable con f irmac ión. Porqu e éste se local iza 
en uno de los sótanos de la Unidad Administrativa , con¡unto de 
edifi c ios que reúne a los diferentes organ ismos del Gobierno 
de l es tado de Jalisco Su ubicación allí no es casual El AHJ es el 
pr inc ipal deposita rio de los documentos emanados y recibidos 
por las distin ta s dependencias del Poder E¡ecut1vo local (y en 
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menor proporción de los poderes Leg islativo y Judi c ial) desde 
1823, año en que Jali sco se constituyó en estado. 

El AHJ es, en tonces, una excelente memoria y fuente del Ja­
lisco decimonónico y moderno (en la actualidad puede consul­
tarse hasta el año 1942). Como nos enseña Lina Rendón, el AHJ 
está integrado por los documentos de los ramos Administrativo, 
Agricultura y Ganadería, Archivo, Beneficencia, Estadística, Fo­
mento, Gobernación, Hacienda, Instrucción Pública, Ju sticia y 
Trabajo, que corresponden a " las secc iones o departamentos 
que formaban la Secretaría General de Gobierno" (vol. 11, núm. 
1. pp. 12-14). 

Al parecer, durante el siglo XIX los documentos estuvieron 
- ordenados y catalogados- en el propio Palacio de Gobierno 
del estado. Empero, los avatares de la Revolución de 1910 o la 
guerra criste ra (1927-1929) hic ieron temer por su superv ivencia 
y la documentación fue trasladada a una bodega, donde perma­
nec ió y se incrementó -en compañía de muebles, armas y toda 
clase de desechos- hasta mediados del decenio de los setenta. 
Durante 1974 y 1975 se rea li za ron los primeros trabajos de 
limpieza, ordenamiento y traslado de los materiales, que permi­
tieron inagurar el AHJ el 31 de enero de 1976. 

Un año más tarde se inic ió la publicación del Boletín del 
Archivo Histórico de Jalisco, que hacía posible empezar a cono­
cer el tipo de documentación que existía y los trabajos en que 
estaba empeñado el Archivo. El volumen 1, que incluye tres nú­
meros, ofrece artí cu los cortos sobre diferentes aspectos, mo­
mentos y personajes de la historia jali sc iense. Cada número 
contiene una sección de "lndizac ión" que da cuenta de los do­
cumentos catalogados sobre un determinado ramo y período, 
en forma de fichas con toda la información pertinente. En las 
secciones de "Comenta rios y Varios" se mencionan las act ivi­
dades y la labor de rescate que real iza el Arc hivo, así como a 
los investigadores que empiezan a acud ir a éste en busca de in­
formación. 

Los tres números de este primer volumen fueron de formato 
y diseño simple y de tiraje muy reducido. La reproducción se 
hacía en fotocopias, sistema que además de costoso no otorga 
muchas conces iones al diseño y no ga ranti za una ca lidad ho­
mogénea de la ed ic ión. Así y todo se hizo el esfuerzo y los bole­
tines llegaron, gratuitam ente, a otros archivos, a personas y a 
institu ciones de investigación histórica. 

A partir de 1978 nuevos y favorables vientos llegaron al AHJ. 
Respecto al Boletín se quiere, exp lícitamente, que sea un autén­
tico instrumento de trabajo y de apoyo para los estud iosos del 
Occidente de México. Para ello se rev isan las publicaciones si­
milares de otros archivos estata les, se ana li zan las posibilidades 
de los prop ios materiales de l Arch ivo y, lo más interesante, se 
consulta, formal e informalmente, a mu chos estud iosos de la 
historia y a fu ncionar ios públicos acerca de las características 
que esperarían de esa publicación (vol. 11 , núm. 1). Este proceso 
cu lminó con la introducc ión de cambios profundos en todos los 
aspectos del Boletín: formato e impresión, conten ido y secc iones. 

Desde el núm. 1 del vo lumen 11 (enero-abril de 1978) el Bole­
tín se diseña e imprime, de manera cuidadosa, en los modernos 
talleres de la Unidad Editorial del Gobierno del Estado. En el 
núm. 2 de ese mismo volumen (mayo-agosto de 1978) se inició 
una modalidad que const ituye una de las características más 
destacadas de la publicación: los números monotemáticos o 
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monográficos, Jo que sign ifi ca que cada uno está dedicado ínte­
gramente a ana l izar y ofrecer información sobre un tema parti­
cu lar, que se desarrolla a través de las diferentes secc iones que 
ha definido el Boletín. 

Así cada número se inic ia con una "Presentac ión" a cargo 
de alg,ún estudioso del tema que se va a tratar. A pesar de que 
son presentaciones muy escuetas, los autores suelen trascender 
los límites de la formalidad para ofrecer, muy sucintamente, al­
gunas de sus ideas sobre el entorno político y económico, regional 
o nacional de la problemática analizada. Este sería el caso, por 
ejemp lo, de la "Presentación" de Carlos Alba Vega al número 
dedicado a la industrializ ac ión en Jalisco (vol. IV, núm. 1, ene­
ro-abril de 1980). 

En la secc ión de "H istor iograf ía" se presentan uno o dos artí­
cu los breves relacionados con el tema general del número. En 
la mayoría de los casos se trata de colaborac iones espec ialmen­
te hechas para el Boletín, que sue len ser avances de investiga­
c iones en proceso o síntesis de estudios ya conc luidos. Allí se 
encuentran trabajos de autores locales y extranjeros de bien 
merecido renombre, como Mario Aldana Rendón, Rodney An­
derson, Carmen Castañeda, María Guada lupe Flores y Angélica 
Peregrina, Jesús Gómez Fregoso, Jean Meyer, Jaime Olveda, 
Diana Romero de Swa in y Eric Van Young. 

En la secc ión de "Documentos" se ofrece al lector el texto 
de uno o dos documentos que han sido loca li zados, en var ios 
casos, en el propio AHJ . Cada documento se presenta acompa­
ñado de un sucinto análisis realizado por a lgún miembro del Ar­
chivo o por el investigador que lo ha encontrado y trabajado. 
Así, por ejemplo, Carmen Castañeda, en su comentar io al docu­
mento sobre un obraje tapatío del siglo XV I 11 , informa acerca de 
la situación económ ica de Guadal ajara en esos tiempos, describe 
las instalaciones de ese tipo de instituciones e identifica, socia l 
y económ icamente, a los protagonistas del texto en cuest ión. 
(vol. IV, núm. 1, enero-abr il de 1980). Los documentos, contex­
tualizados e interpretados por personas que conocen el tema, 
pierden su aparienc ia de frialdad y parquedad, para aparecer 
como verdaderas expres iones y reflejo de períodos y procesos 
más amplios. 

El AHJ cuenta también con una mapoteca, lo que ha permiti­
do incluir en algunos números del Bole~ín una sección de "Ma­
pas y planos". De acuerdo con los temas tratados, se han publi­
cado planos decimonónicos de la Penitenciaría del Estado (vol. 
11 , núm. 2), de fábricas (vol. IV, núm. 1) y de escue las (vol. IV, 
núm. 3). Se publicó, asimismo, una "Relación de mapas de la 
Nueva Galicia" (vol. 111 ,' núm. 3), cuyas reproducciones se traje­
ron al AHJ desde el Archivo General de Indias en Sevilla. 

En la mayoría de los números del Boletín existe una sección 
de "Archivos" , de conten ido var iab le. Allí se encuentra infor­
mación pormenorizada sobre los diferentes ramos que se en­
cuentran en el AH J (vol. 11 , núm. 1, enero-abril de 1978, y vol. 11 , 
núm. 3, septiembre-d ic iembre de 1978) y las fuentes ad ic iona les 
que se pueden consultar sobre un tema específico (vol. IV, núm. 1, 
enero-abr il de 1980). Como un complemento a la documenta­
ción del AHJ, se han publicado valiosos trabajos sobre el Archi­
vo de la Real Universidad de Guada lajara (vol. 11, núm. 3, sep­
tiembre-diciembre de 1978) y el Arch ivo de la Real Aud iencia 
de Guada lajara (vol. 111 , núm. 3, sept iembre-d ic iembre de 1979) 
que forman pa rte del acervo, em inentemente co lon ial, de la Bi-
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blioteca Púb li ca del Estado. Fina lmente, por medio de esta sec­
ción se empiezan a dar a conocer los materiales de los archivos 
municipales en general (vol. V, núm. 1, enero-abril de 1981) y a 
deta ll ar la documentac ión de algunos de ellos (vol. IV, núm. 3, 
sept iembre-diciembre de 1980). 

En función del tema de que se trate, la sección de "Catálo­
gos e índices" proporciona un li stado de 150 cédulas de docu­
mentos organizados conforme al catá logo topográfico, al fina l 
del cua l se inc luyen los índices de autores, temático, geográfico 
y crono lógico respectivos. Para mencionar un ejemplo, en el 
vol. IV, núm. 2, dedicado a las relaciones obrero-patronales, la 
secc ión de "Catá logos e índices" está formada por cédu las de 
documentos del Ramo Trabajo y Previsión Social. 

Finalmente, en la secc ión de Varios se in forma de las vis itas 
y actividades (conferencias, cursos) que se han organizado en el 
Arch ivo o a las que han asist ido sus miembros; se reseñan pub li­
caciones nacionales y extran jeras, en muchos casos v inculadas 
con la región de Occ idente, y se da cuenta de las adqu isiciones 
de libros que ha hecho el Archivo en cada cuatrimestre. En esta 
secc ión existe un apartado denominado "Qué se investiga en el 
AHJ", donde se menciona a las diferentes personas -y los te­
mas- que han trabajado en el Archivo. 

. . \ 

Los temas tratados por el Boletín desde que se iniciaron los 
números monográficos han sido muy diversos. Así, el vo l. 11 , 

núm. 2, está dedicado al tema genera l de la delincuencia -que 
afectó duramente la vida económ ica, soc ial y política del Jalis­
co decimonónico - y las diferentes inst ituciones encargadas de 
su represión. E 1 vol. 11, núm. 3, trata acerca de la educac ión en 
J all sco durante el siglo XIX, aunque incluye un trabajo sobre 
"Fuentes para la Historia de la Educación Soc ialista en Jali sco 
(1935)" 

En el volumen 111 (1979) se ana li za la insurgenc ia en el occi­
dente de la Nueva España (núm . 1) donde destaca un interesan­
te artícu lo de Jaime O lveda sobre Gord iano Guzmá n, cac ique 
de principios del sig lo XIX que operó en la reg ión sur de Jali sco. 
El tema de los movimientos campes inos en el occ idente se 
abordó en el núm. 2, que inc luye una ponenc ia de Jea n Me­
yer al respecto, los comentarios que le hizo Heriberto Moreno 
García y la réplica del prim ero. En el último número de ese vo­
lumen se incursiona en el período co lonia l. El hom icidio co lo­
nial que detalla Eric Van Young es una muestra ejemplar de las 
potencialidades de un fino y or iginal trabajo documental. 

El volumen IV (1980) se in ic ia con un exce lente núm. 1 sobre 
la industr iali zación en Jalisco, que pone de manifiesto as imis­
mo la riqueza de los materiales del AH J para proseguir las investi­
gaciones sobre el tema. Muy re lacionado con éste se encuentra el 
núm. 2, que trata acerca del movimiento obrero a principios del 
siglo XX. Historia o lvidadá que, gracias a los trabajos de estud io­
sos como Jesús Gómez Fregoso y Jaime Tamayo, empieza a ser 
conocida, va lorada y exp li cada. El tema de la educación vue lve 
a aparecer en el núm. 3 del volumen IV. Los trabajos de Carmen 
Castañeda, Andrés Orrego y Diana Romero de Swa in ofrecen un 
iluminador panorama de los propósitos e instituciones educati­
vas del sig lo pasado en la región. El primer número del vo lumen 
V (1981) nos acerca al mundo y los conf li ctos de Jos trabajado­
res, industriales y de servicios, de princ ipios de sig lo. E 1 trabajo 
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de Rodney Anderson es un buen ejemplo del tipo de lu chas y 
demandas que se dieron en la primera década de l sig lo XX. 

Por todo lo descrito, resu lta cas i redundante seña lar que el 
Boletín del Archivo Histórico de Jalisco es actualmente una re­
ferencia ob ligada para los estudiosos de Jalisco que quieran dar 
a sus investigaciones cierta profund idad histórica. Pero hay al­
go más. La mayoría de los temas desarroll ados en el Boletín res­
ponde a las investigaciones que de hecho se están realizando 
en Jalisco. En este sentido, lo más destacado de esa pub licac ión 
es, sin duda, su enorme sensibi lidad y capac idad para adecua r­
se a las ex igenc ias de su medio. En térm inos comerc iales se d i­
ría que el Boletín sabe adapta rse a su demanda, servirla y esti­
mularla con efic ienc ia. De al lí que los diferentes estudiosos se 
muestren bien d ispuestos a colaborar, de d istintas maneras, con 
esta publ icación. 

Un prob lema que más de alguna vez ha preocupado a los 
científ icos sociales es la llegada a las b ib liotecas, archivos y co­
munidades de nuestro país de sabios misteriosos que trabajan 
acuc iosamente y un día desaparecen sin dejar rastro ni constan­
cia de lo que han hecho. Un Boletín como el del AHJ, que se 
adapta a su demanda y que t iene diferentes secc iones en las 
que se puede co laborar, ha logrado crear, efectivamente, un 
comprom iso de los investigadores con la d ifusión loca l de sus 
hal lazgos y conocimientos . 

A lograr esta retroa limentación dinámica entre difusión e in­
vest igac ión ha contribuido, indudablemente, el ambiente amable 
que ex iste en el AH J, aunque inf luyen también las posib ilidades 
del medio. Guadalajara, a pesar de su pe ligroso segundo lugar 
en la jerarquía de ciudades mexicanas, permite todavía que la 
gente interesada en problemáticas más o menos comunes se 
vea, intercambie ideas y materiales, participe de objetivos co­
munes como puede ser la co laborac ión en el Boletín del AH J. 
Una secc ión tan senc ill a como "Qué se investiga en Jali sco", en 
una ciudad como Guada lajara, es aún un vehícu lo, un mecanismo 
idóneo de conoc imiento que promueve la comu nicac ión entre 
investigadores y de paso evita la duplicac ión de esfuerzos. 

Sin embargo, el logro p leno de las finalidades del Boletín se 
ve, hasta la fecha, afectado por dos limitac iones. La primera 
surge del mismo carácter temático que se ha dado a la publica­
ción. A pesar de que cada número se prepara con sufic iente an­
t icipac ión, sue le haber prob lemas en la entrega de las co labora­
ciones temáticas soli citadas. Esta dificultad puede llevar a la 
om isión de trabajos o a cierta improv isación para poder com­
pletar los números, lo que resultaría en una grave diferencia de 
ca l id ad entre un número y otro; problema que hasta ahora no 
ha sido notorio. 

La segunda y más grave limitación es el retraso con que sa­
len los números a la circu lación. Hasta mediados de junio de 
1982, só lo había aparec ido el pr imer número del vo lumen V del 
año 1981, a pesar de haber sido entregados los números 2, (la 
cr istiada), 3 (urbanización) y el 1 del vo lumen VI (demografía 
histórica). Que se trate de un bo letín de tipo históri co no es nin· 
gu na justif icac ión para un retraso tan prolongado. 

A pesar de sus inconvenientes, el Boletín ha logrado un éxito 
y un arra igo ev identes. Buena prueba de ello es el aumento de 
su tiraje de 500 a 1 000 ejemplares a partir del núm. 2 del vo lu­
men V, y la apertura de un sistema de suscr ipciones que antes 
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no tenía. Estos nuevos recursos le permitirán ampli ar aún más 
sus intercambios con otras pub licac iones, su d istr ibu c ión a bi­
bl iotecas y centros de estudios, su importante se rvi c io a los es­
tudiosos de l Occidente de México, que no se restringe a los in­
vest igadores profes iona les y de tiempo completo, sino que in­
cluye asimismo a los que desde la provincia mantienen viva la 
tradición de un Jalisco que escudrina y reflexiona sobre su hi s­
toria. O 

Patricia Arias 

¡VIVIR O SOBREVIVIR? 

Ignac io Almada Bay (comp.), La mortalidad en Mé­
xico, 1922-1975, Inst ituto Mexicano del Seguro So­
cial, México, 1982, 433 páginas. 

E n los últimos anos se ha multiplicado en México la literatu­
ra dedicada al estudio de los prob lem as relac ionados con la 

sa lud y la enferm edad. Los propios médicos son quienes cues­
t ionan el pape l de los servicios hosp italarios y de la medic ina 
socia l, cuyos beneficios, pese a una gigantesca maquinaria, aún 
no llegan a grandes núcleos de la población en muc has regi o­
nes de l país. 

En obras más rec ientes incluso se cuest iona la med ici na as is­
tencial , como parte de una organización política, soc ial y eco­
nómica que no considera las necesidades de las mayorías. En 
ese punto convergen todos los autores de los trabajos que inte­
gran el presente libro, cuyos quince capítulos inc luyen el aná li­
sis de la mortalidad general y por grupos, la distribuc ión geográ­
fica de la mortalidad, la mortalidad según las caracte rí st icas de 
la pob lac ión, estudios sobre enferm edades, los recursos para 
prevenir la mortalidad y los med ios para dominarla, estudios 
acerca del nivel sanitar io asistencia l y la situación de la sa lud 
de la población, además de otros aspectos re lac ionados con el 
tema, en el período de 1922 a 1975. 

En México, en la actua lidad (y no es el único país en donde 
se da una situac ión semejante) los problemas relacionados con 
la vida y la muerte no dependen tan só lo de la atenc ión méd ica 
que se rec iba; sino de la clase soc ial a que se pertenezca, la 
ocupac ión que se tenga, el ambiente en que se viva. A mayor 
ingreso económ ico, mayores serán las oportun idades de edu­
carse, de vivir mejor y padecer °'menos enfermedades . Los servi­
c ios méd icos poco o nada pueden hacer para devolver la sa lud 
a un trabajador que se ha pasado la v ida inhalando sustanc ias 
tóx icas o cancerí genas, o para rev ivir a los ninos que a los 
cuatro años están convertidos en momias v iv ientes a causa de 
la desnr-itrición . 

En Antropología de la pobreza, Osear Lewis describió la vida 
de los moradores de escasos recursos de la c iudad de México, 
agob iados por la mera rut ina de la v ida d iaria, abrumados por 
los m ás rudim entar ios y elementa les procesos de la superv ivien­
cia : ir y ven ir en busca de l ki lo de tort ill as, los cien gramos de 
café, el medio k ilo de arroz y de azúcar, el huevo, el jitomate, 
la cebo lla (así, en singular) y los chiles que representan un ali­
mento diar io para todos, ninos y adu ltos . La pobreza de la vi­
v ienda, constru ida con tablones destartalados, láminas, tiras de 
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chatarra, alambres, costa les v iejos y pedazos de ll antas y car­
tón; la falta de higiene de las let rin as comunales; la fa l ta de 
agua, repartida só lo de tarde en tarde por una pipa que pasa en 
horas inesperadas, y el exceso de basura, inmundi cias y aguas 
fétidas y estancadas. 

Sin embargo, el escritor estadou nidense desconocía lo que 
muchas veces ocu ltan los vest idos remendados de las mujeres 
obesas o esquelét icas, pero siempre mu ltíparas; los pantalones 
y camisas cubiertos de grasa y sudor de los obreros o choferes, 
las prendas cubiertas de mugre y remiendos que encubren el ra­
quitismo de los ninos vendedores ambu lantes. 

En " Panorama del estud io de la morta lidad en México", A l­
mada Bay sena la que la tasa de morta lidad genera l, que a pr in­
cipios de sig lo era de 34.5 por mil, en el período1950-1954se ha­
bía reduc ido a 15.1, a principios de l decenio pasado descendió 
a 8.5 y en 1977 a 7 por mil. La esperanza de v ida, que en 1900 
era de 30 anos, más o menos, en 1970 superaba los 70. Habí anse 
erradicado grandes males, como el cólera, la peste bubónica, la 
v iruela, la f iebre amar ill a, el tifo y el pa ludismo. Además, se re­
dujeron en forma notable las tasas de defunc ión por difteria, 
tos fer ina y sarampión. Empero, A lmada Bay y los otros autores 
de la obra adv ierten que la inform ac ión sobre morbilidad ado le­
ce de importa ntes limitac iones, puesto que las enferm edades 
transm isib les aún representan un prob lema significat ivo. As i­
mismo, los acc identes y la vio lencia cada dí a adquieren mayor 
magnitud y, en. general, las tareas de la sa lud públi ca son m ás 
arduas que hace 50 ai'1os. Como destaca Pedro Daniel Martínez 
en el capítulo " Diez observaciones sobre la mortalidad en Méxi­
co", urge reducir la ori ginada por causas socia les y ambienta­
les, mediante el saneamiento y la generalizac ión de la nutrición 
y la mejoría económica y cultural de los grupos mayoritarios. 
Urge aumentar los serv icios médicos y sa nitarios . La mortalidad 
in fant il ha disminu ido, pero la presco lar es una de las m ás altas 
del continente ameri cano. 

En " La subestimac ión de la mortalidad infantil en M éx ico", 
Eduardo Cordero sena la que las tasas de mortalidad genera l, 
presco lar y en menores de un ai'\o reve lan grandes diferencias 
en las d ist intas zonas del país, lo cual pone de manifiesto, un a 
vez más, que el desarrollo económ ico, soc ial y cultural a partir 
de los anos en que se inició la industrialización difieren a tal 
grado que parecen referirse a países distintos. E 1 censo de 1970 
reve ló que en la mayor parte de los estados y en la cap ital pre­
va lece la desnutr ición entre los nii'\os mayores de seis meses y 
en edad prescolar. 

Si bien el autor reconoce que la so lu ción de los acuc iantes 
problemas que aquejan a la nii'\ez mexicana no depende tan sólo 
de la acc ión médica (s ino de la soc iedad entera y de la po lí t ica 
gubern amental) sei'\a la que los nii'\os mueren más como víct i­
mas de la baja ca lidad de la vida (desnutric ión, fa lta de higiene, 
hacinarr. iento y contaminac ión por el agua) que a consecuencia 
de algunos males considerados como propios de la primera in­
fancia, cuya atenc ión o descuido no in f luye en el abatimiento o 
el aumento de la morta lidad en una comun idad. 

Los médicos conocen de sobra lo que ignoran los antropó lo­
gos y soció logos: las enfermedades son las ún icas capaces 
de romper la ob ligada monotonía de manejar un autobús du­
rante largas horas, de plantarse una jornada ante una máquin a, 
de pasarse la mai'\ana en el lavadero y hasta altas horas de la 
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noche empuñando la plancha, o de vender en la calle cuanto se 
le ocurra a la imaginación, con tal de sacar algo para el diario 
sustento. 

En otra Antropología de la pobreza, de Alejandro Celis S. y 
José Nava G., en cambio, se revela la lista interminable de males 
padecidos por los habitantes citadinos de escasos recursos. Los 
médicos dividen a la población en tres sectores: el primero, for­
mado por quienes viven en la abundancia, con recursos econó­
micos sufic ientes para atenderse con la medicina privada, na­
cional y extranjera; el segundo, integrado por quienes tienen de­
recho al Instituto Mexicano del Seguro Soc ial , al Instituto de 
Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado o 
a los serv icios clínicos que proporcionan algunos .si ndicatos; el 
tercero, finalmente, lo componen quienes acuden al Hospital 
General. 

Según los autores de esta Antropología dP. la pobreza, las ca­
ra cteríst icas económi cas, sociales y cu lturaies del sector numé­
ricamente más importante de nuestra población son: frecuente 
desempleo, salarios ínfimos, analfabetismo, ignorancia, diversi­
dad de ocupaciones mal retribuidas y elevado número de hijos 
menores de edad. Este grupo carece de derechos en las institu­
ciones de segu rid ad socia l; si alguna vez los tuvo, los perdió de­
bido al desempleo. 

De acuerdo con una encuesta reciente, algunas de las enfer­
medades que se presentan con mayor frecuencia entre los 
pacientes del Hospital General son: padecimientos agudos de 
pulmones y bronquios, tuberculosis, cirros is hepática, amibiasis 
con toda su gama de complicaciones, polineuritis alcohó lica, 
cardiopatía reumática, dermatosis bacteriana, cisticercosis ce­
rebra l, cánce r en los órganos genitales y otras partes del cuer­
po, abortos provocados e infectados, partos prematuros, enfer­
medades ginecológicas y desnutrición en adu ltos y niños. 

Grandes sectores de la metrópoli son insalubres, seña la Da­
vid J. Fox en "Patrones de morbilidad y mortalidad en la c iudad 
de México" . Viviendas inadecuadas, servic ios públicos defi­
cientes o nulos, pobreza y una población mayoritariamente jo­
ven e ignorante, son elementos que forman un terreno propicio 
para la proliferación de las enfermedades. En la provincia se 
observa una situación semejante. En "Diferencias regionales 
del crec imiento económ ico y la mortalidad en México" José B. 

obras recibidas 

W.O. Addicott 
Estado del Proyecto de Mapas del Circum-Pacífico. Un re­
sumen sobre la Reunión del Circum-Pacífico en Menlo Park, 
California, mayo 6-8 1980, U.S. Department of the Interior, 
Consejo del Ci rcum-Pacíf ico para Energéticos y Recursos Mi­
nerales y Consejo de Recursos Minerales, México, 1980, 89 
páginas. 

Mario A. Aldana Rendón 
Jalisco durante la República restaurada, 1867-1877, t 1, Insti­
tuto de Estud ios Soc iales, Universidad de Guada lajara, Méxi­
co, 1981, 436 páginas. 

bibliografía 

Morales advierte que el curse de la mortalidad obedece más al 
ingreso per cá pita, la escolaridad, la nutrición, las condiciones 
de la vivienda y la sanidad qué- a la atención médica . En Baj a 
Ca lifornia, Sonora, Tamaulipas y Chihuahua, estados en donde 
predomina el sector agríco la mo·derno, con una gran propor­
ción de tierras de riego, altos niveles de producción e incluso 
produ cción para la exportación, hay un ingreso per cápita rela­
tivamente elevado y tasas altas del crecimiento del ingreso y de 
la pob lación. En las zonas rurales del súr y la mayoría de las del 
centro del país, en cambio, dominan los bajos niveles de ingre­
so per cápita y la falta de recursos médicos y sanitarios, econó­
micos y educativos, con lo cua l la morbilidad y la mortalidad 
son elevadas. 

As í, como seña la Eduardo Cordero en "Demografía y econo­
mía", la patología predominante en una comun idad no es otra 
cosa que la respuesta a estím ulos ambienta les existentes en el 
hogar y en el medio de un grupo humano; desde el punto de vis­
ta soc ial - añade Cordero- las enfermedades de mayor fre­
cuencia en la comunidad son síntomas de males socia'lé's Los 
cambios soc iales, económicos y demográficos que han surg ido 
durante los últimos 30 años -escribe Robert E. Roberts en 
"Modernización y mortalidad infantil en México" - , han apare­
c ido en forma desigual. Cierto es que en otros países tambiért 
domina un desarrollo económico desigual e inequitatívo, pero una 
de las caracte rí st icas más impresionantes en México es la mar­
cada disparidad en la estructura demográfica, en la urbaniza­
ción, la industrialización y el desarrollo económico entre los di­
versos estados y regiones, en las cua les algunos viven mientras 
otros sobreviven. 

El sombrío panorama que describe este libro muestra que en 
México debe lu charse contra padecimientos desterrados de los 
países ricos desde fines del siglo XIX y, al mismo tiempo, contra 
males auspiciados por una industr iali zación que no considera 
al trabajador. Para advertirlo, no se requiere deslindar e inter­
pretar los abundantes cuadros, figuras y gráficas que represen­
tan, sin embargo, una buena parte del valor documental de la 
obra. No es obligado acud ir a las herramientas utilizadas por la 
estadística para darse cuenta de que en México (como seña la 
Almada Bay, citando a Alfonso Reyes) "hasta morir es cosa de 
dinero. " D 
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